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1,05 tiradores dei
Estece den tes históriccs^—Su reclutamiento y orga- 

nización.--$u lealta<d é importancia en el des­
empeño de sus servicios. - - Necesidad de 
a umentar su número y variar su organización.

Si iodo cuanto se refiere á nuestros de­
rechos sol »re el imperio de Marruecos y á 
la acción mancomunada que España , y 
Pranoia h: in de desenvolver e» el mismo 
por eonsec mencia del mandato conferido 
á ambas, , por las potencias reunidas en 
Algeciras, tiene suma importancia para 
nosotras, es indudable que hemos de con­
cedérsela di t mejor grado á aquello que, 
afianzando el prestigio de nuestro nom­
bre, tienda í i ensanchar la esfera de acción 
de nuestros . intereses, facilitando al mismo 
tiempo el cu tmplimiento de esa misión; de 
aquí que a¡ variando la vista de aquello 
que sólo-se r slaciona con los opuestos in­
tereses de F, rancia y España, solo puesto 
de manifiesto • para que nos sirva de caute­
la previsora ( m lo porvenir, la fijemos hoy 
en esos marr. oquíes. que por su lealtad y 
afecto á Etapas ña se han hecho acreedores 
á nuestra estii nación y aprecio.

En el correr de los siglos, y allá por los 
años del X;VII, recordando tal vez que mu­
chos musulma nes de la España islamita 
formaron tropí is en las huestes de Casti- 
Ba, quizá perquie los castellanos contribu­
yeron á algunas victorias musulmanas en 
cuyos ejércitos i Sguraron en gran número; 
tos caudillo qi le sostenían la autoridad 
española en Arg-slia y Túnez, organizaron 
entre los volunt arios y cautivos una sec­
ción de espías y <confidentes, intérpretes y 
exploradores qué más tarde, y por su leal 
proceder, obtuvieron plena confianza de 
la nación hasta el punto de merecer la 
consideración de súbditos.

El acierto político de nuestros generales 
utilizando para la vanguardia invasora en 
el país, objeto de la guerra á los indígenas 
mismos, eontribiayó, no poco, á que el 
marqués de Santa Cruz ordenase formar 
b b  grupo de combatientes berbericos que 
recibió el nombre de moros mogataces.

Fue la caballería, en las épocas en que 
te artillería no podía ser fácilmente trans­
portable, que solo era utilizada en las cos­
tas, y por el excaso alcance de ellas, el 
arma más activa, eficaz y aprovechable, y 
de ahí que los mogataces fueran plazas de 
jinetes porque á la vez tenían que comba­
tir con los bravos compatriotas tan afa­
mados por sus especiales condiciones para 
la caballería, cuya arma era la mejor, más 
nutrida y el principal núcleo guerrero del 
país de Eerberia.

Los mogateces llegaron á formar escua­
drones, combatieron todas las veces con 
bastante fidelidad, y corrieron la misma 
suerte que las tropas españolas en Africa; 
ganaban ó perdían según nos era adversa 
ó grata la suerte y cuando salimos de Ar­
gel, Oran, TI msán y del litoral tunecino, 
no quisieron los mogataces supervivientes 
y leales quedar en sus tierras y como re­
cuerdo militar de nuestras expediciones 
africanas y gratitud á sus servicios, los de 
jamos en Melilla, bajo las órdenes de los 
gobernadores dedicándolos á los servicios 
de custodia de presidarios, y los primiti­
vos de confidencias é interpretación.

Asi siguieron, pero al Gobierno convino 
trasladarlos á Ceuta, y con armas y caba­
llos fué llevada más al Norte hasta que en 
1832 fué extinguida.

A la inagotable bondad de un ilustre 
africanista debo el conocimiento de un 
precioso documento que dice así: Estado 
de los cuerpos de Caballería que existen en 
la expresada Comandancia general. Hay un 
sello que dice: Comandancia general de 
Ceuta.

Caballería de Ceuta; jefe que la manda, 
don Diego Ríos; oficiales, dos; agregados, 
uno; con fecha primero de Mayo de 1831 
cesó; caballos53. Esta compañía fué creada 
en 15M; los caballos, monturas, correaje y 
vestuario son de sus individuos que depen­
den de sus sueldos..., la instrucción es bue­
na, y la oficialidad y tropa es decidida por 
la reiña Doña Isabel II.

Idem moros mogataces; jefe, Cadier Ben 
Omar Alrnansor; oficiales, uno; sargentos, 
trompetas y soldados, seis; caballos, ocho. 
Y añade: Esta compañía consta de... sir-- 
ven con armas y caballos propios, vestidos 
á la moruna. Los oficiales cómo la tropa, 
son decidida mente adictos á la reina nues­
tra señora Doña Isabel II (q. D. g ) y Real 
descendencia.

Este documento tiene al píe una obser­
vación, que se fecha en primero de Abril 
de 1833, que dice: “Deja de incluirse en este 
estado la compañía de moros mogataces, 
respecto á que ha sido extinguida en virtud 
de Real orden de 26 de Noviembre último".

Entonces nace la sección de Moros tira­
dores del Riffque hasta el presente perju­
ra infante, con escaso número y modesto 
mantenimiento en la plaza de Ceuta.

La leyenda también ha escrito su pági- 
pa por Sápchez Valenzqefo, de Melilla,

' que nos dice: “Es verdaderamente enrioso 
y casi novelesco el origen que tuvo esta 
compañía, que hoy presta sus servicios en 
Ceuta.

El confidente Abdalá-Ben Mohando de 
arrogante figura, (según reza la tradición) 
estaba locamente enamorado de Aisa, mo­
ra de singular belleza y donaire, la que co­
rrespondía con creces á su cariño, más no 
podían realizar sus ensueños amorosos por 
haber ya cerrado trato el padre de Aisa 
con un moro, para dársela por esposa. 
Cuanto hizo Abaalá, por conseguir la anu­
lación del contrato fué inútil, el inflexible 
padre se negó hasta admitir la puja que le 
propuso.

No se avenían los amantes á que se cum­
pliese la voluntad del padre, y como el 
amor obra milagros y cuando pone á con­
tribución el ingenio, casi siempre es con 
éxito, discurrió el joven el medio de con­
seguir su propósito, robando á la mora y 
buscando en la Plaza refugio seguro.

Accedió á esto último, el entonces go­
bernador D. Manuel Baceta (año 1858) y 
al poco tiempo entraba en la plaza la feliz 
pareja, sirviéndole de nido uña cueva de 
Florentina.

Como en cuestión de amores el ejemplo 
es peligroso, y del mismo modo que en 
nuestras ciudades del mediodía casi nun­
ca se registra una fuga sola, sino que á la 
primera sigue una serie que á veces hace 
sembrar la alarma entre los padres...

La buena acogida que hallaron en la 
plaza y el dársele ración, etapa decidió 
á familias necesitadas ó indispuestas con 
otras más poderosas, á cobijarse bajo nues­
tro pabellón.

Entonces sugirió la idea de emplear en 
algo práctico este núcleo relativamente 
pequeño, y se empezó por utilizarles como 
escolta de los confinados que trabajan en 
la construcción de un muro, que arranca­
do de Santa Bárbara terminaba en el To­
rreón del Río (próximamente donde hoy 
está la puerta del Príncipe.) 1 ,

Más tarde se organizó la sección, siendo 
Abdalá nombrado cabo primero, y segun­
dos Mimún el Arbi y Bondiel, encomen­
dándoseles la misión como prácticos y co­
nocedores de los mil vericuetos que había 
entre las malezas y piteras que sembraban 
el campo exterior, de servir como explora­
dores á nuestras tropas en las frecuentes 
escaramuzas que á diario se sostenían y la 
vigilancia del campo exterior para evitar 
los muchos atropellos de que eran vícti­
mas los que se atrevían á salir fuera de 
puertas.

He aquí como se formó esta tropa indí­
gena, que una política de condescenden­
cia con los fronterizos trasladados á Ceuta 
contra el razonado y enérgico informe del 
gobernador, que apreciando los servicios 
prestados y los que podía prestar, se opo­
nía á ello.

La dinastía de los Almanzores ha diri­
gido hasta poco antes de final del siglo 
xrx la compañía de moros y de ella siera- 
Ere se han celebrado la fi lelidad, Ja su- 

ordinación, la policía y su pronta dispo­
sición para toda orden ó servicio.

Antiguamente tenían el gran estimulo 
de que podían llegar á oficiales, siguiendo 
la tradición y hábil política amparadora 
y leal que hizo jefes á Cadur B. Omar Al- 
manzor, á Gonzá Almanzor, á Boaza Al- 
manZor, á Kaddur Ali Saíde y al hijo de 
éste, aún superviviente en Tetuán, en don 
de se halla retirado de primer teniente de 
nuestro Ejército, en atención á sus servi­
cios de mas de treinta años y el historial 
de su familia.

El periodista de África Sr. Ramos nos 
dice con fecha de Agosto de 1896 hace on- , 
ce años: “Los grandes y buenos servicios 
que el conocido por Moro Kandor el Chi­
co ha hecho á España merecen publicarse 
y entre muchos de ellos conozcan nues­
tros lectores los siguientes: .

“El 3 de Septiembre de 1856 fué á las 
ordenes del general D. José María Morci 
lio, gobernador de Melilla, con el carácter 
de confidente y con el segundo Ayudante 
de E. M. D. Rafael López Sánchez apresó 
en la playa de la kábila de Mazuza un cá­
rabo qüe constantemente hostilizaba á las 
embarcaciones españolas. .

“El 8 de Marzo de 1859 fué comisionado 
por el gobernador de Melilla D. Manuel 
Baceta para que se embarcase en el lan- 
chón Africano y saliera en dirección á la 
kábila de Benisicar, tras el Cabo fresfor- 
cas, para atraer á combate á otro carabó 
pirata, lo que consiguió con denodado va­
lor puesto que arrastró tras su barco al 
de los enemigos, que estuvieron amarra­
dos hasta llegar á Melilla.

“En el mismo año indicó al Sr. López 
que sospechaba la existencia de un asti­

llero en Benisicar y que si le acompaña­
., ban treinta hombres, entre soldados y con­

finados, llegaría á ese punto y harían algo. 
Efectivamente, con el teniente español di­
rigió la nave, llegaron al citado lugar don 
de encontraron cuatrocientos y pico de 
tablones' dos timones, entenas y palos de 
jarcia y lo hicieron desaparecer.

“En Febrero de 59, vestido de marinero 
español fué á examinar la costa de Quib- 
dana, por orden del general Baceta, por­
que esta gente de junto de Chafarinas ha­
bían robado el bote de sanidad de esta 
isla. Muy conocedor el Moro Kandor de 
todo el Rif inmediatamente dispuso lo 
conveniente para sacar á los enemigos el 
bote español y preparados para la pelea, 
sacaron á fuego la embarcación; siempre 
viendo cercana la muerte, por la lluvia de 
balas que le disparaban los contrarios.

“Su cabeza fué pregonada, quemaron su 
vivienda, y el Príncipe Muley El Abás le 
negó el derecho á reclamar la indemniza­
ción sobre las propiedades que poseía, 
fundándose en que el Kandor el Chico ser­
vía á la Reina de España.

^Sirvió al Conde de Reus, se batió biza­
rramente por España; fué siempre leal, 
prudente y no se le conocía otro vicio que 
el fumar.

“Se piensa en premiar los servicios del 
valiente Kandor concediendo alguna gra­
cia ó recompensa á la familia del finado."

Como este célebre Kandor ó Kaddur, 
que es su nombre, fueron todos los padres 
de los hombres que actualmente forman 
la sección. Está esta constituida en su ma­
yoría por naturales de Ceuta, pues no ha­
biendo entrado en los planes del negocia­
do de Guerra la constitución del núcleo 
necesario para atender en un preciso mo­
mento á empeño de más importancia, se 
ha hecho hereditaria,-forma que aplaudi­
mos, la sucesión y provisión de las plazas 
de soldadas rifeños, y los nietos vienen á 
ocupar los puestos de sus abuelos.

El número de individuos es el de 58; 
hay tres sargentos llamados Mimón, Me- 
doni y Benámar. Diez soldados están en 
Tánger á servicio de la comisión militar 
topográfica; treinta prestan el servicio po­
liciaco en Casablanca, y diez y ocho que­
dan aún en Ceuta cUstinados á la higiéne 
y mecánica del cuartel, de ordenanzas de 
los jefes y tres enfermos en el Hospital mi­
litar de Ceuta.

Estos soldados son los elegidos por los 
generales gobernadores para la guardia 

e la residencia de la autoridad militar, 
gala que estos obstentan y honor que 
aquellos reciben y aprecian bien.

El uniforme, lucido y elegante, lo for­
man para ga\a-ZaragüelUs rojos, chaleco 
azul con vivos rojos y apretada fila de 
menudos botones, chaquetilla del mismo 
paño é igual disposición del chaleco pero 
con mangas, faja azul, turbante de fez rojo 
con borla de seda azul y resa blanca, usan 
el calzado español y polainas. Completa 
el uniforme el sulham ó ancha capa de 
capucha con borla, de rico paño, y las in­
signias las llevan en el broche que une 
los embozos.

El traje de campaña es: zaragüelles 
blancos, polainas, chilaba de color terrizo 
sujeta á la cintura por el cinturón de cuyo 
tahalí pende el cuchillo del Maüser, gorro 
rojo y cartuchera.

Estos moros hablan la mayoría el jifeño 
y el árabe vulgar; el español todos.

Viven en grupos de familias los casados; 
en un cuarto los solteros.

El número de individuos que forman la 
colonia militar rifeña de Ceuta asciende á 
más de trescientos, y los varones de corta 
edad aprenden bien, pues son muy preco­
ces, el idioma español y la instrucción pú­
blica en las escuelas municipales de la 
plaza.

Existe un número de más de treinta in­
dividuos en las ciudades de Marruecos, de 
oficiales, sargentos, cabos y soldados cum­
plidos de esta sección, y todavía supervi­
ven el Hach Lajedár y Jamete Sara que 
fueron al Sahara en calidad de intérpretes 
en la expedición que organizó el distin­
guido ingeniero D. Julio Cervera.

En este caso, como en todos, los moros 
rifeños han dado pruebas de lealtad, su­
bordinación é instrucción militar, y de su 
continente, marcialidad, aspecto aguerri­
do y respeto cívico dieron fehacientes 
pruebas en los solemnes y regios desposo­
rios de D. Alfonso XIII y su Augusta espo­
sa, para cuyo kcto y el de la gran revista 
militar de Carabanchel fueron presenta­
dos y vitoreados en Madrid.

Iguales y parecidos servicios que el 
Kandor, hicieron los anteriores en la gue­
rra del 1859-60, y como no existe ni un 
solo caso de deslealtad, abundamos en el 
parecer de que sean aptos para los ascen­
sos en una escala especial, como exótica es 
esta representación militar en la masa uní 
forme de nuestro ejército, si bien con la je­
fatura superior de un corone] de Caballe­
ría peninsular, toda vez que este Cuerpo de 
indígenas deberá constar de un escuadrón 
de 500 hombres y de un batallón de otros 
500 i ufantes.

Los asuntos de Casablanca que han obli­
gado á quenuestrosrifeños vayan á prestar 
sus servicios, y que en breve un sargento 
de esta misma compañía se traslade á Me- 
hlla para reclutar medio centenar mas de 
▼olnotarios de aquellas kabilas de Masusa,

Frajana, Benichicar y demás tribus de Al- 
kaláia comprueban en cuanta razón abun­
daban los que muy anteriormente á estos 
sucesos decían:

“La sección de moros de Ceuta es una 
necesidad para España en su obra de civi­
lización de Marruecos, pues siendo indíge­
nas, profesando la misma ley mahometana 
que los marroquíes y teniendo sus indivi­
duos perfecto conocimiento de nuestro ser 
civilizador el contacto con aquellos, hará 
que se borre la resistencia del marroquí á 
aceptar el progreso de Europa.(La Epoca)".

En el Diario Universal, inspirándome en 
opiniones sinceras, políticas y altamente 
patrióticas de quienes veían llegar los 
acontecimientos, aconsejé adelantarnos en 
la obra de reorganizar un batallón y un 
escuadrón de esos spahis que necesaria­
mente habían de hacer falta. ,

Efectivamente, ha llegado la hora, y á 
cambio de 5.000 franceses, nosotros, con 
30 riffeños, hemos organizado la policía 
interior de Casablanca, pero sólo quedan 
18 hombres en Ceuta, excaso número para 
usar igual procedimiento en Tánger, Ra- 
bat, Larache, Tetuán y en las ciudades 
que se designen para-nuestra custodia po­
licíaca.

Con lo expuesto basta para comprender 
la importancia ,y necesidad de proceder á 
la rápida organización de esas fuerzas y 
muy especialmente al contingente de Ca­
ballería, pudiendo suprimirse la sección 
de Milicias voluntarias de Centa, que no 
responde dentro de los actuales moldes de 
nuestra organización militar á ningún fin 
práctico y utilitario; en tanto que la de los 
Tiradores del Riff, tiene su apoyo no sólo 
en las razones expuestas y en la demanda 
de la opinión, sino que también en la de 
africanistas tan ilustres como el autor de 
“España en Africa", que en sus páginas 
233 al 236 hace la misma demanda.

Si <»*»'»>-
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Alimentar en vez de disminuir
Siguiendo tratando este asunto, que de­

jamos incompleto en nuestro número 770 
del miércoles-AD de Octubre último, cree­
mos preciso decir, que para acabar con las 
injusticias del presente, en este orden de 
cosas, creemos necesario tratar de genera­
lizar los derechos pasivos á otros trabaja­
dores, y al ser esto así, no cabe la menor 
duda de la imperiosa necesidad que se 
siente de reorganizar lo que sobre este 
punto existe establecido.

Incontestablemente la organización ac­
tual (si tal nombre puede darse al descon­
cierto que sobre este punto existe) no solo, 
considerado administrativamente es de­
testable, sino que es injusta é inmoral.

Por demás prolijo sería si hubiéramos 
de analizar los diferentes y múltiples ca­
sos que en materia de pensiones hay: bás­
tenos solamente por hoy recordar defi­
ciencias y anomalías señaladas á voz en 
grito por la opinión. ,

En vez de ser la pensión un medio re­
gulador de la vida, vemos con pena que 
como no es lo suficiente y necesaria á su 
fragar todas las necesidades de la pensio­
nista, resulta generalmente, que se con­
vierte en estímulo de la inmoralidad.

Tanto las huérfanas, como las viudas 
al contraer unas, primeras, y otras, según 
das nupcias, pierden el disfrute á pensión; 
así es que por desgracia son de todos ya 
conocidos los casos en que muchas muje­
res permanecen en soltería, ó en viudez 
por no perder el goce de la pensión que 
disfrutan, y aunque por suerte poco co 
muñes, dánse también algunos casos en 
que viudas y huérfanas de empleados, lle­
van, por idéntico motivo una vida irre­
gular.

También se ven hombres que, por ex­
traña filantropía, contraen matrimonio 
poco antes de cumplir Jos sesenta años de 
edad, para poder dejar una pensión á per­
sonas que sobre no ser siempre dignas sue­
len amargar á veces su vejez.

Comunmente suele afirmarse que el des­
cuento que en su sueldo se hace el emplea • 
do, es con objeto de evitar después las 
contingencias de una cesantía: pero lo real 
y verdaderamente cierto es que no es ese el 
motivo; porque la sola existencia de cesan­
tes y de reemplazo en el Ejército acusa una 
carencia absoluta de sentido en la Admi­
nistración.

También se suele decir que el descuento 
en los sueldos, es la cuota contributiva por 
la utilidad del empleo; pero si esto fuera 
así ¿por qué los huérfanos, dementes ó im­
posibilitados disfrutan toda la vida pen­
sión, y no los huérfanos útiles y sanos?

Si tal fundamento tuvieran los derechos 
pasivos ¿á qué preocuparse de la acumu­
lación de derechos? por ejemplo, ¿la huér­
fana de un funcionario, y viuda de otro, 
no cobraría ambas pensiones? ,

¿Y qué tiene que ver entonces la admi­
nistración pública con el casamiento de 
la huérfana y la viuda?

, No hay nada, ni nadie, que nos haga va­
riar en nuestros justos propósitos. ,

Pedimos y pediremos que el general 
Ochando cumpla la ley y no se admita ni 
se siga en Carabineros procedimientos que 
no sigue la Guardia civil, cuyo director 
general inspirado en la más absoluta im­
parcialidad no consiente arreglos ni com­
ponendas, que bien claramente se vé pro­
tegen á anos con perjuicio de otros.

Y harto hacemos con hacernos cargo 
por natural y debida cortesía de los que 
nos dice quien no tiene autoridad alguna 
para tratar asuntos militares.

No persista el general Ochando en con­
ducta censurada por todos los amantes de 
la justicia y del cumplimiento de la ley, y 
cumpla lo que nos ofreció entonces, com­
prendiendo según dijimos, la razón que nos 
asistía, y que ahora olvidando ó desaten­
diendo lo ofrecido por virtud de justa sa­
tisfacción, y reparación de perjuicios, de­
muestra parcialidad que hemos de comba­
tir invocando deberes de equidad y de 
cumplimiento de la ley.

Continuaremos, hasta que nos haga jus­
ticia y caiga el que caiga.

Mañana expondremos algunas de las la­
mentaciones y quejas que llegan hasta 
nosotros y que por lo visto no son atendi­
das como debieran por el Director gene­
ral de Carabineros, que ya lleva demasia­
do tiempo en cargo tan bien retribuido, 
con perjuicio de los (jue perduran y se pe­
trifican de cuartel ó en destinos de gran 
responsabilidad y ningunas ventajas, en 
los que es justo turnen todos los tenientes 
generales.

“El presidio de Melilla ™
Disío por dentro"

Con este título publicará dentro de bre­
ves días nn nuevo é interesantísimo libro; 
el reputado escritor y distinguido aboga­
do “teniente auditor", de nuestro brillante 
Cuerpo jurídico del Ejército D. José María 
Laguna.

begún noticias, dicha obra revestirá ex­
traordinario interés pues en ella, al decir 
de quien ha leído ya alguna de sus partes, 
se trata de la cuestión marroquí, dando á 
conocer el curso de nuestras relaciones di­
plomáticas en Africa, y estudiando á la 
vez, y bajo el punto de vista jurídico, el 
penal que existió en Melilla, de cuyo estu­
dio deduce su ilustrado autor provechosas 
enseñanzas á la vista de lo que la antro­
pología criminal ha dado á conocer.

El libro en cuestión es esperado con el 
mayor interés por militares y paisanos, 
por los africanistas y por todo el Cuerpo 
de prisiones, razón por la cual, nos per­
mitimos rogar á su autor que no demore 
la publicación de cosas de tamaña actuali­
dad y de unn novedad tal, que ha desper­
tado grandemente la curiosidad de cuan­
tos han tenido noticias de los nobles y pa- 
triotistos propósitos del distinguido audi­
tor Sr. Laguna, por los dichos de sus nu­
merosos amigos.

Celebraremos que el éxito corone los 
esfuerzos de nuestro Querido amigo y dis­
tinguido colaborador, que de vez en cuan­
do y no tantas veces como quisiéramos, 
honra con sus brillantes y concienzudos 
escritos profesionales, las columnas de es­
te diario, siempre en favor de los presti­
gios militares y del mantenimiento de la 
más severa disciplina.

GUARDIA OVIL
Sueldos y cae iones.

Como tan pronto se termine en el Congreso 
el debate de totalidad de la reforma local, co­
menzará la discusión de los presupuestos; son 
ya varios los dictámenes emitidos por la Co­
misión correspondiente, habiendo al mismo 
tiempo informado ante la subcomisión de 
Guerra el Sr. Lombardero, pidiendo que se 
conceda á los oficiales de la escala de reserva 
el mismo aumento de sueldo que se consignó 
para los de activo.

Se trata por tanto de reparar el injusto ol­
vido qne se tuvo con los oficiales de la escala 
de reserva al aumentar el sueldo á los subal­
ternos, por lo que, como todo acto de justicia... 
sólo aplausos merece, habiéndose con tal mo­
tivo hecho acreedor el Sr. Lombardero, á la 
gratitud del Ejército en general y de los ofi­
ciales de la reserva muy especialmente.

Pero se nos ocurre preguntar: ¿No hay un 
solo diputado que á su vez esté dispuesto ha . 
hacer algo parecido con respecto á la sufrida 
oficialidad del benemérito Instituto, con lo 
que se ha cometido un olvido parecido á la de 
la escala de reserva?

Desde la creación de la Guardia civil, lo 
mismo jefes que oficiales, han venido perci­
biendo un mayor sueldo que sus compañeros 
del resto del Ejército, sueldo por nadie discu­
tido ni envidiado, en atención á que ese ma- • 
yor sueldo que disfrutaban estaba bien justi­
ficado por lo especial del servicio que pres­
tan, el cual les obliga á permanecer gran part^
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del mes fuera de su residencia, haciendo des­
embolsos no despreciables, lo cual tuvieron 
en cuenta los antiguos legisladores.

Es más, hay otra razón de gran fuerza en 
pró de esa diferencia, y es que la oficialidad 
de la Guardia civil carece de derecho al per­
cibo de indemnizaciones en todas las salidas 
originadas en el desempeño del servicio ordi­
nario, resultando absurdo por tanto, el que 
los oficiales de la Guardia civil con el mismo 
sueldo que sus compañeros del Ejército, des­
empeñen una misión en cumplimiento de la 
cual permanecen gran parte del mes fuera de 
su casa, teniendo que sufragar estos gastos 
extraordinarios del sueldo, puesto que el Re­
glamento de indemnizaciones no es aplicable 
á ellos, por virfüd de una Real orden que de­
termina se les considere como residencia ha­
bitual para aquellos efectos, el territorio de la 
demarcación respectiva. • . . . .

Es muy frecuenta que al legislar alguna me­
dida beneficiosa para el Ejército se excluya 
de ella á la Guardia civil como ocurre entre 
otra con lo referente al sueldo de plazas 
montadas y á las gratificaciones de escritorio* 

. Se aispuéó por Real orden que á todos los 
oficiales que fuesen plazas montadas se les 
asignase el sueldo de Caballería, y sin em­
bargo tal beneficio no alcanzó á los dé la 
Guardia civil á pesar de su indiscutible dere­
cho á ello.

Los capitanes del ejército que mandan uni­
dad, tienen asignada una gratificación de es­
critorio que, no disfrutan los de la Guardia 
civil, teniendo que sufragar de su sueldo los 
gastos de la compañía ó escuadrón, y en 
cuanto á los subalternos, tienen á su cargo 
una oficina que les origina grandes gastos sin 
que para atender á ellos tengan tampoco asig­
nada gratificación alguna.

Resulta por tanto, que aparte las gratifica­
ciones de escritorio que debe asignarse á los 
capitanes y subalternos y ya que éstos no dis­
fruten cual debieran el sueldo de Caballería, 
no hay más que un dilema: ó conceder dere­
cho á indemnización en las salidas, ó aumen­
tar el sueldo de los capitanes y subalternos de 
la Guardia civil en la misma cantidad que á 
los del resto del Ejército.

Esto es lo justo y equitativo, y por eso ter­
minaremos por hoy preguntando: ¿No habrá 
algún diputado que trate de conseguir el que 
á la oficialidad del Instituto se le dé lo que en 
justicia la corresponde?

CRÓNICA 
páginas sueltas de un cuaderno de 

memorias.
Tengo la costumbre de leer cuanto pa­

pel escrito se pone al alcance de mi mano, 
y aun cuando dicen los higienistas que 
es ese un hábito que ofrece muchos peli­
gros porque es el papel uno de los vehícu­
los que nos trasmiten los gérmenes pató­
genos y los microbios generadores de un 
erecido número de enfermedades, casi to­
das ellas contagiosas y mortales, es el caso 
que yo no puedo resistir la tentación, y á 
toda cuanta hoja ó papelucho distingo en 
la calle paso una revista de inspección 
minuciosa y detenida. ,

Generalmente son los papelitos trozos 
de cartas, pedazos de periódicos, alguna 
que otro factura incobrable y he solido 
encontrar también algunas papeletas de 
empeño y otras pequeneces parecidas.

Revolviendo hace unos días una par­
tida de papel para envolver que compró 
un comerciante amigo mío para emplear­
lo en su tienda de efectos coloniales (por­
que hay comerciantes muy escrupolosos y 
mi amigo tiene muy en cuenta la salud de 
sus parroquianos y les lía los garbanzos 
en papel de baratillo) curioseando, decía, 
en una partida de papeles viejos que un 
amigo había adquirido pagando al precio 
corriente de 4 pesetas el quintal, me en­
contré unas páginas sueltas de un librito 
de memorias que creo dignas de dar á la 
publicidad para que los lectores las co­
nozcan.

Tras una paciente y perseverante labor 
para ordenarlas y reconstituir muchas de 
ellas que se hallaban hechas trizas os las 
ofrezco por si queréis aprovechar su salu­
dable enseñanza...

Como no estaba casada con Manuel no 
puede adoptar ni reconocer como hija le­
gítima á María. La madrugada aquella, 
llamaron á la puerta dando dos aldabona- 
zos que retumbaron como detonaciones 
en el silencio de la noche. Manuel no esta­
ba en casa, asuntos de negocios, según él 
le obligaron á hacer un viaje no me acuer­
do á donde.

Creyendo yo que sería él que había 
vuelto ya salí á abrirle la puerta; la noche 
era muy fría y estaba lloviendo, solo bri­
llaba en la obscuridad, allá á lo lejós, el 
farolillo del sereno. Un débil gemido sonó 
á mis pies y al agacharme á ver lo que era 
aquello me encontré una niña recien naci­
da envuelta en unos trapos...

María tiene cinco años, es preciosa y 
tanto Manuel como yo la queremos tanto 
•orno si fuera nuestra hija. El negocio va 
muy bien y podemos atenderla y cuidarla 
•on toda holgura y desahogo.

Desde que murió Manuel nuestros recur­
sos son escasos, el negocio no va bien, pe­
ro todavía podemos vivir sin grandes pre­
cauciones.

Mana tiene ya diez y seis años, nuestra 
situación es muy triste, la tienda nó da 
para vivir, desde que faltó Manuel los 
clientes se han ido.

Mi hija, la llamaré así, cose en casa de 
una amigas que en cambio la visten y otra 
conocida nuestra la educa y le da de co­
mer; yo sufro y procuro matar la tristeza 
matándome á mí misma. El aguardiente 
es mi consuelo y mi verdugo á la vez. Ma­
ría ignora su origen todavía.

Yo estoy asombrada, he dicho á Federi­

co quien es María, y apesar de saberlo se 
casa con ella, con permiso de sus padres. 
Le ha encargado el equipo á París yla dota 
con 10.000 duros. Sus futuros stíegros la 
quieren mucho.

Yo me moriré pronto, per® moriré tran­
quila yiéndola á ella casada y feliz. El 
aguardiente me ha producido una úlcera 
en el estómago. Federico que es muy bue­
no y tiene mucho dinero, quiere que me 
vaya con ellos á Barcelona cuando se ca­
sen, y que allí me asiste un médico de 
fama. Sea lo que Dios quiera...

Esto es copiado á la letra lo que decían 
las hojitas del libro de memorias qne en­
tre el papel encontré.

¡Si todos los hombres tuvieran la gran­
deza de alma y el valor necesario para pi­
sotear las preocupaciones y ñoñeces de 
pergaminos y linages, tal vez habría me­
nos desgraciados en los lupanares y más 
virtud en esta sociedad hipócrita de hoy.

¡Pergaminos!
¡Clases sociales!
¡Liaage!
¿Qué más ejecutoria, que título más 

honroso y más preciado, qué tesoro ma­
yor puede haber, que un alma tan valiente 
y tan hermosa y una fortaleza y honradez 
ante el infortunio y la miseria, como la 
del Federico y la María, cuya historia se 
halla bosquejada en esas hojitas que hallé 
el otro día entre el papel de envolver que 
compró mi amigo el comerciante escrupu­
loso dueño del almacén de ultramarinos?

Alfredo Roca.

Teatro ^dZaT tin­
cada día es más aplaudida la zarzuela “El 

cabo primero", donde 1.a Srta. Uliverri, cosecha 
muchos y merecidos aplausos, agotándose las 
localidades en las secciones en que figura 
aquélla

El miércoles próximo á primera hora, re- 
prisse de la zarzuela “El guitarrico", en la que 
se distingue el barítono Sr. Uliverri.

En breve, estreno de la obra nueva titulada 
«Soledá».

Información de Marina
Con referencia á varios artículos inser­

tos en algunos periódicos tratando de los 
planes de reorganización de la Armada y 
construcción de escuadra se nos ha mani­
festado en el Ministerio de Marina que 
hasta que comience en el Congreso la dis­
cusión era prematuro cuanto se diga, pues 
todos los detalles parciales están en dicha 
Cámara y se tratarán ampliamente.

El ministro dé Marina ha firmado una 
real orden concediendo aumento de grati 
ficación á los auxiliares de oficinas de los 
Departamentos y unificándolos por tanto 
con los que prestan servicio en el Minis­
terio.

Para dar gracias al Sr. Ferrandiz le han 
visitado en nombre de todos sus compa- 
ñerós Fós Sres. D. Antonio Rabay y D. Ma­
nuel García Victoria.

No ha sido todavía dictaminada por la 
Comisión correspondiente la transferencia 
de crédito con destino á las obras del cru­
cero “Cataluña".

Haeta que este asunto se resuelva no 
marchará á Cartagena el Sr. Auñón.

El secretario de la Academia de Ciencias 
ha visitado al ministro de Marina para so­
meter á la firma ei acta de la sesión en 
que ingresó en dicha Corporación el ilus­
trado general D. Gustavo Morales.

DIARIO OFICIAL 
REALES ORDENES

Infantería /ih ,
Ascensos.-X\ empleo inmediato, Tenien­

tes coroneles: D. Enrique Rubio Ruiz, don 
José Martínez de Lacosta y D. Ricardo 
Iglesias López.

Comandantes: D. Eusebio Leronés Bal- 
bás, D. Justo de Pedro Medardo, D. Pedro 
Cordón Bretón, D. Avelino Goya Herreros, 
D. Juan Prats Jimeno, D. Bernardino del 
Pozo Clemente, D. Mariano Domingo Ro­
mero y D. Pedro Murcia Cámara.

Capitanes: D. Antonio Muriel Martim- 
puro, D. Blas Rodríguez Fresquet, D. José 
Illán Salmerón, D. Mariano Rodríguez de 
Velasco y Beguería, D. Salvador Martín y 
Quiles, D. Angel Naval Zarroca, D Fer­
nando Romero Várele.

D. Joaquín Serena Moreno, D. Ambrosio 
Lusiáñez de Frutos, D. Francisco Suárez 
Aza, D. Julio Nieto Galindo, D. Miguel 
Alés Tejada.

Primeros tenientes: D. Fernando Velaz 
de Medrano y Sanz, D. Luis Argüí jo Iza- 
guirre, D. Sebastián Vallespir Salóm, don 
Francisco Oliver Verger, D. Diego Moreno 
de los Río s , D. Tomás Massot Moya, don 
Natalio López Bravo, D. Juan Caballero 
López, D. Salvador Lissarrague Molezun, 
don José de Celis Hernández, D. José Lo­
sada de Arteaga, D. Antonio Baeza Borras, 
don Emilio Rodríguez Tarduchi, D. Gu­
mersindo Azcárate Gómez, D. Eustaquio 
Velasco Martín.

Escala de reserva
Primeros tenientes: D. Ramón Villala- 

bos Corps, D. Salvador Cueto Sierra y don 
Mateo Durán Boyero.

Pensiones
G. M. Madrid, doña Josefa Jiménez Mar­

tínez, ídem, Elvira Figueredo Valdés; ídem 
é inspector de las Comisiones liquidado­
ras del Ejército, D. Luis Joaquín de la 
Morena Martín, D. Gil Ramón de la Mo­
rena y Martín, D. Tomás de la Morena y 
Martin y D. Lorenzo de la Morema y Mar­
tín; ídem de Madrid y de Santa Cruz de Te­
nerife, doña Rosa Morales Lezcano; ídem 
de Avila y Zamora, doña Luisa Cenoz Yol- 
di; ídem Valencia, doña María de la Con­
cepción Vázquez Codina y doña Joaquina 
Vázquez Codina; ídem Vizcaya, doña Gre- 
goria Alonso Valencia; ídem Zaragoza, 
doña María del Pilar Armijo García; ídem 
Falencia, doña Gregoria Bello Casado; 
ídem Lugo, D. Eduardo Fontela Fontela 
y D. Maximiliano Fontela Fontela; id. Lu­
go, doña María déla Purificación Alvarez 
Alonso y D. Felipe Alvarez Alonso; ídem 
Menorca, doña Dolores Ojeda y Pacheco, 

ídem Valencia, doña María del Pilar Ca- 
rallero y Pont.

«a Sü  DE tos Clips DK
BÍKÍ8» DEL W8 DB KiPÁ

El Consejo de administración ha acorda­
do que el día 7 y siguientes, á las once de la 
mañana, se verifiquen los sorteos de las si­
guientes obligaciones que deben amortizarse, 
y cuyo reembolso corresponde al vencimiento 
de l.“ de Enero de 1908.

1 .® Obligaciones de la línea de Segovia á 
Medina, 76 especiales.

2 .a Obligaciones de la línea de Villalba á 
Segovia, 50 especiales.

3 .° Obligaciones de ¡a linea de Zaragoza á 
Barcelona, pertenecientes al segundo semes­
tre de 19q 7, 14 al 5 por 100; 832 del 6 por 100; 
82 del 3 por 100, serie A, y 82 del 3 por 100, se­
rie R.

4 .° Obligaciones de la linea de Zaragoza á 
Pamplona, pertenecientes al segundo semes-' 
tre de 1907, 334 antiguas ó no canjeadas.

5 .’ Obligaciones de las lineas de Almansa 
á Valencia y Tarragona; 400 de la serie 1.a, 320 
de. la serie A, 320 de la serie B, 320 de la serie 
C, 320 de la serie I), y 649 especiales del 5 por

6 .* Obligaciones de la linea dg San Juan de 
las Abadesas; 80 de la serie A y 270 de la se­
rie B.

Lo que se hace saber por razón de los sor­
teos, que serán públicos y tendrán lugar los 
días señalados, en las oficinas del Consejo, 
Paseo de Recoletos, .17.—El secretario Joa­
quín Fesser.

Marrueeos "
llABXT

Continúa absolutamente infraqueable la 
barra de Rabat, haciéndose imposible el 
desembarco de la embajada española.

Un va porcito moro corriendo graves pe­
ligros logró franquear la barra llegando 
hasta el “Pelayo", pero no pudo regresar 
porque cuando lo intentó, ■ descargó una 
tormenta que duró más de dos horas.

Por este punto ha salido por tierra can 
dirección á Casablanca una numerosa me- 
halla del Sultán que se unirá á la enviada 
últimamente.

Los kabileños han ofrecido respetar el 
paso de las tropas y hasta unírseles en caso 
necesario.

Se concede grandísima importancia á 
este ofrecimiento de adhesión por algunas 
de éstas kabilas, especialmente la de Zaer, 
que no se había sometido hasta ahora al 
Sultán.

Continúan las deserciones en la Legión 
extranjera, asegurándose que están dis­
puestos á imitarles, cuantos alemanes for­
man parte de la Legión.

CASABLANCA
Se dice de Casablanca que el cabeci­

lla zenata Buchael Guellab ha sido asesi­
nado á traición dentro de su tienda de 
campaña.

Se han fugado algunos moros que esta­
ban en rehenes por la libertad que los 
franceses les habían otorgado.

El Buchail, que había ido á Casablanca 
para gestionar la sumisión de los Zenatas 
y que estaban en rehenes, también se es­
capó, siendo asesinado cuando llegó á su 
Rabila.

Se asegura que las mehallas de Muley 
Haffid han atacado los aduares de la ka- 
bila de Onflus, llevándose prisionero al hi­
jo del jefe de la Rabila.

EL VÍÁJEDELOS REYES
Londres 5.

El lunes, al venir de Sandrigham los so­
beranos españoles, se detendrán en Cam­
bridge. Allí, en el colegio de la Magdalena, 
está el príncipe Leopoldo de Battenberg.

Esta tarde han cazado en Sandringham 
los reyes Alfonso y Eduardo. Las reinas 
Victoria y Alejandra fueron luego á re­
unirse con ellos y aceptaron un “lunch" 
que los regios cazadores les tenían prepa­
rado.

Cm sospechoso.
París 5.

Por teléfono dicen desde Londres que 
entre la muchedumbre de curiosos reuni­
da ante el palacio de Sandringham para 
esperar la llegada de los reyes de España, 
llamó la atención un individuo que lleva­
ba un paquete sospechoso.

Un “detective" le preguntó qué llevaba 
y le pidió el paquete. Negóse el interpela­
do á entregarle y llamado otro “detective" . 
los dos agentes condujeron al individuo 
desconocido á un puesto de policía.

No hubo, al parecer, otro motivo para 
detener al sospechoso.

El gobierno español no tiene noticia del 
suceso. Cabe suponer, por lo tanto, que se 
trata de un incidente de poca importancia 
que, de todos modos, da motivo para 
aplaudir el celo de la policía inglesa. .
----  । . . —

Tres ciases en Motarlos
A tres pueden reducirse los diccionarios 

ó léxicos de un idioma que denominare­
mos alfabéticos, por razón de raíces, é 
ideológicos, El primer grupo es el mes co­
nocido y el que primeramente se forma. 
En pocas lenguas podrán existir los otros 
dos y se conocerá esto, sin entrar en 
más pormenores, observando que los del 
segundo sistema requieren estudio espe­
cial que no siempre se ha hecho y que el 
tercer sistema ofrece tantas variaciones 
para la colocación de las palabras como 
elasificaciodes se hagan de los conocimien­
tos humanos.

Desde el momento en que no se trata de 
una lengua madre ó muy antigua, es difí­
cil encontrar las raíces, si bien se puede 
agrupar en cada artículo todos los com­
puestos con afijos y sufijos y mejor ó peor 
queda formado el léxico según este siste­
ma; pero no será muy fácil encontrar, y 
para muchos ni aun buscar la palabra.

El sistema de colocarlas según la clasi­
ficación de las ideas, parece eminentemen­
te filosófico, y sin duda lo seria, si todos" 
estuviesen conformes; pero sabido es que 
á pesar de los estudios de d(Alembert en su 
famoso prólogo de la Enciclopedia y los 
de otros ingenios, ni aun los libros han 
podido clasificarse bien y á gusto de todos, 
y siendo así, el sistema está sujeto á mil 
objecciones y no será de aplicación gene­
ral en ninguna época.

Como el Diccionario no está destinado 
al estudio de los idiomas ni por él podría 
hacerse, que para eso está la Gramática, 
lo cierto es, que la colocación alfabética, 
no sujeta á diversidad de opinipnes, llena 
las exigencias de todos y satisface la ne­
cesidad de los lectores. Jamás el estudio 
del Diccionario excusará el de la Gramá- ' 
tica.

Como desde hace tiempo se ha introdu­
cido la costumbre de incluir en el Diccio­
nario de una lengua palabras de otros idio­
mas que suelen usarse en los escritos y en 
la conversación, claro es que para estas no 
es fácil encontrar lugar adecuado en el 
Diccionario por raíces y difícilmente en el 
ideológico, estando el lugar menos impro­
pio en el alfabético.

El enriquecimientos de los Diccionarios 
consiste parala generalidad de los lecto­
res en la inclusión de nuevas palabras, 
aunque sean extranjeras, y para los litera­
tos, hoy sobre todo, que tanto se estudian 
las antiguas obras, en la inclusión de los 
arcaísmos. A la falta de estos donde debie­
ran constar obedece la publicación de 
glosarios que acompañan los antiguos es­
critos.

Si se nos preguntase cuál preferimos en­
tre las citadas clases de Diccionarios, con • 
testaríamos sin vacilar á favor de los al­
fabetos, que por algo son los únicos en la 
mayor parte de las lenguas. Son ios que 
sii ven para más ocasiones y mayor núme­
ro de personas, sin que para manejarlos se 
necesiten más conocimientos que el del 
orden en que se suceden las letras. Las 
otras dos clases son, por decirlo asi, de 
amateur, al menos en las lenguas de Euro­
pa más generalmente conocidas'

En las lenguas orientales parece indica­
do y fácil el Diccionario por raíces. El 
ideológico es aun para todos un arduo 
groblema. Los estudios de D. Eduardo 

enot algo han preparado el de la lengua 
castellana.

A. BALB1N

M AR UBICADO

Ril buques presos
París 5.

Loa telegramas de San Petersburgo dan 
cuenta de una catástrofe silenciosa c in­
cruenta, pero de inmensa importancia.

Ayer estaban tranquilamente en el lago 
Ladoga y en el Neva, que le pone en co­
municación con el Báltico, más de mil em­
barcaciones cargando madera, sal y trigo. 
Muchas de ellas pensaban salir hoy.

, Esta madrugada un vapor que salía no­
tó ya cerca del mar, que algo entorpecía 
su marcha. Se reconoció minuciosamente 
la máquina y funcionaba perfectamente. 
Entonces se cayó en la cuenta de que el 
agua estaba congelándose rápidamente.

El vapor forzó la marcha y pudo salir 
al golfo, no sin avisar «on prolongados 
toques de sirena á los que quedaban en el 
lago y en el rio.

Corrióse el aviso de alarma y todas las 
tripulaciones se pusieron en movimiento, 
pero ya era tarde. Unicamente los buques 
que estaban cerca del mar pudieron huir, 
unos á medio cargar, otros vacíos. La su- 
Íterficie de las aguas se había helado y en 
as primeras horas de la mañana tenía ya 

un espesor tremendo.
Jamás había oeurrido est® tan pronto.
Por eso todas las embarcaciones se de­

dicaban confiadamente á la carga y des­
carga bien ajenas á lo que iba a suceder.

Como digo, son más de 1.000 las que 
quedan presas y sin esperanza de salir 
hasta la primavera. Significa esto la ruina 
de muchos comerciantes y armadores. Las 
tripulaciones tendrán que abandonar los 
buques hasta el deshielo. La carga de to­
dos ellos habrá de ser trasportada por tie­
rra, lo cual equivale á la ruina de los con­
tratistas.

Gran regalo.
EJERCITO Y ARMADA recala­

rá á cuantos lo deseen y prefie­
ran, previo abono de la* suscrip­
ción de un año (80 pesetas), el 
ANUARIO MILITAR del corrien­
te, franco de porte, en concepto 
del 80 por 1OO del importe de di- 
tha suscripción.

rA ÉSTAfA ÁLB/UÍCO
El primer detenido es D. Vicente Pérez 

Cuesta, empleado en el Banco en la sec­
ción de Efectos, hoy llamada de Contribu­
ciones; el segundó es D. Juan Bautista 
Sanchiz, empleado de la sección de Cuen­
tas corrientes del mismo establecimiento, 
y el tercero es un agente de negocios lla­
mado Francisco Villanas, que ha tenido 
varias veces cuenta corriente en el Banco.

Hace algún tiempo decíase que Tillarías 
por mala fortuna en los negocios, no an­
daba bien de intereses, y parece confir­
marlo, que actualmente fuese insignifican­
te la cuantía de la cuenta corriente que te­
nía en el Banco.

Hará tres ó cuatro días aumentó bastan­
te dicha cuenta corriente, y ayer se presen­
tó en nuestro primer establecimiento fi­
nanciero, con objeto de cambiar por otro 
el talonario de cheques, pretextando que 
había inutilizad® algunos.

Esto dió lugar á sospechas siendo dete­
nido. .

Los otros dos fueron detenidos en sus 
domicilios, y en unión de Tillarías fueron 
conducidos al Juzgado de guardia.

Allí se les tomó declaración, acerca de 
la cual se guarda reserva absoluta, y á las 
dos de la madrugada los tres fueron con­
ducidos á la Cárcel Modelo, quedando in­
comunicados.

Se sabe que á Sanchiz le habían conce­
dido una licencia para marchar al Tome- 
lloso y no quiso hacer uso de ella. El día 
de la estafa faltó á la oficina.

En la declaración ha negado conocer á 
Villarias, cuando se sabe que intervenía 
en sus negocios.

Hablando de este asunto el ministro de 
la Gobernación, ha justificado la reserva

de la policía en las pesquisas que pra®#- 
sa acerca de la estafa.

Añadió que la policía trabaja activa­
mente y con grán acierto y cree que «etá 
sobre la verdadera pista.

ÜR-L—.JÜ»------------------ ! ........................

INTEH^ÉSANTE
BI1H5 CLASES E INDIVIDUOS

DE LOS CQBRPOS DE 

íiartia civil i Gaiain
Tanto la primera como la segunda parte de 

la obra que con el título de Guia Práctica para 
el ascenso á sargento por elección en ambos ■ 
Institutos han escrito D. Benito Pintado, capí 
tán de Carabineros, y D. Antonio Alcubilla, 
primer teniente de la Guardia civil, ha dúo ya 
repartida entre los suscriptoras, habiendo oí) - • 
tenido una acogida muy favorable colee las 
clases é individuos de ambos Institutos» por 
la sencillez y claridad con que expone todas 
las materias que la real orden de 14 de Mayo 
exige para los exámenes del tanteo y definiti­
vo, del ascenso por elección á sargento, asi 
como las necesarias al de oficial.

Los pedidos que se sirven, á vuelta de co­
rreo, pueden hacerse á los autores en las Di­
recciones respectivas, ó á la Administuaeión 
de este diario.

Primera parte, pesetas; segunde ídem; 
■ 8*75; primera y segunda ídem, 3’75, pagaderas 
en tres plazos de í ’25.

• . -v 'AF

HOTO DEL DIH
Desde que la infancia, dejando el seutúnien-? - 

to á un lade, se ha hecho reflexiva, ha empe­
zado á figurar en la crónica criminal.

La filosofía infantil es por lo visto neja, qne 
es el color de la sangre, y nn día es un niño 
de cinco ó seis años quien clava el puñal ase­
sino en el corazón de un miembro de la fasni- 
lia que le estorba; otro es una niñita de ocho 
^uien echa veneno al puchero para envenenar 
á todos los verdagos qne la molestan.
, Estos son otra clase de niños prodiaiot^ pero 
á la inversa; porque en vez de herirías tóelas 
de un piano con sus deditos de marfil, man­
dan al otro barrio á sus respectivos paptás y 
hermanitos. Y... ¡ande el movimiento! “

Ya no hay niños aplicaditos que por temor 
á la palmeta ó al azote, estudian su lección; 
ahora sólo se ven niños audaces y traviesos 
émulos de Juanito y su perro ó de Los sueños 
de Manolin, niños, después de todo, de pele en 
pecho, como el del Arahal, de triste memoria^ 
ó de armas tomar, como los de Ecñjo.

Y es que hoy se vive muy de prisa, * le ew- 
tiga, en automóvil; y es claro, hay que ver la 
finalidad de todo antes que se veía antea.

Los niños criminales son creación moder­
nista. Como no tienen responsabilidad no les 
alcanza el Código; es decir que no van á pre­
sidio ni al patíbulo, pero las victimas * sus 
filosofías, de sus puñales y de sus venenos, 
van irremisiblemente á la fosa.

Sinite pueros, venire ad me se decía en otro 
tiempo. Ahora hay que echar á eeieor en 
cuanto se ve un niño prodigio de esos, sobre 
todo si fuma, ee emborracha y trae empelma— 
da la navaja.

Abel Imaví.

Extranjero
I^a «ituAeiom e* Prusia.

Según informes de Teherán, los jefes Me las 
tribus Kurdas, Bájazet Acha y Mohamed-Bon- 
fur-/ gha, se han puesto bajó la protecció® de 
las tropas turcas, aprovechando la cual conae- 
ten toda clase de robos, organizados en la re­
gión, y devastan las propiedades de los indí­
genas.

El vicecónsul de Busia ha marchado á la 
frontera para «onferenciar con el comisario 
Tahir Pachá.

El bandidaje aumenta en grandes propor­
ciones en las estepas de Askhabad, donde los 
Turcomans han saqueado ya varios pueblos y 
libertado á varios ladrones de animales, que 
se hallaban detenidos. Hasta se dice qne han 
ile|ado á aproximarse á la ciudad do A*ha-

El Kaiser á Londre».
81 programa del viaje del emperador de 

Alemania á Inglatena es el siguiente:
Llegada á Poramoath el 11 de Novieiabre á 

las once de la mafiana.
El mismo día, llegada á WindseE.
La comida será en familia.

, El 12 de Noviembre se celebrará ana cace­
ría de faisanes.

Por la noche se celebrará un banquete de 
gala. '

El dia 13 visita á Londres y recepción en el 
Guilddhall.

El 14 y el 15 eacerias de faisanes.
El día 16 gran comida en la Embajada ale­

mana.
Bi 17, en Windsor, entrevista con Do* Al­

fonso. •
Ei 18 se verificará la partida de Inglaterra.

1 Tnnkiis y Japoneses.
B1 almirante Evans, comandante de ha es­

cuadra americana qué va á emprender nn ern- 
cero por el Pacífico, ha sido obsequiado con 
un banquete de despedida por los miembros 
del Loto-Club, de nueva Lorh.

El almirante Evans pronunció, a) final del 
banquete un breve discurso rebosante de op­
timismo.

Hizo notar que, obligado por la Ordeeanea 
á abstenerse de hacer alusión alguna á los 
movimientos de la escuadra, podía afirmar, 
sin embargo, que la misión á ella encomenda­
da es absolutamente pacífica.

Añadió que se congratulaba mucho dehabor 
sido designado para el mando de la escuadra, 
pues ha vivido mucho tiempo entre los japo­
neses y abriga la convicción de que tributará* 
á los Duques americanos cordial acogida 
cuantos puertos visiten.

Los abusos del Congo belga.
ün telegrama de Washington, asegura que 

el Gobierno de los Estados Unidos se dispone 
á suscribir con Inglaterra y Alemania una no­
ta protestando, en nombre de la humanidad, 
de los abusos cometidos en el Congo belga.

•. BI proeeso Ñas i.
Hoy habrá comenzado ante el Senado italia­

no constituido en Tribunal Supremo, la viste, 
del célebre procesado NasL

Los procesados son; como es sabido, el ex­
ministro de Instrucción pública Nasi, y el que 
fuá jefe de su gabinete político Lombardo.

Defenderán al primero diez letrados y ova­
tro al segundo.

Las testigos citados son 110.
Se calcula que la vista durará cuarenta y 

•ineo día». .

M.C.D. 2022



CUENTO

LOS DIFUNTOS
EN Eü MAR

í# magnífico trasatlántico avanza con 
veloeidad de flecha, sus mamparos treman 
anta las revoluciones de sus hélices, la 
charanga de suaves ameniza la brillante 
tiesta que se celebra en el salón principal 
¿e primera, lanzando al espacio los ale- 
»res ecos de valses lanceros y quadutles 
bebidos al estro de los Strauss, de los Vád- 
teufiel, de Shoukosky y otros creadores 
favoritos de la música de baile.

El gallardo steamer ya* dejando en pos 
de si una estela plateada de millas y mi­
llas, sobre la que cabrillea la luna desde 
su inmenso trono. ' ’

Estamos en la inmensidad del mar y á 
ana altura en que no se divisa más que 
agua y cielo. .

La bombilla de tope y las luces de si­
tuación del paquete son las únicas que 
además de las que brotan cual haces de 
fuego de las innumerables portas de que 
está erizada aquella población de acero 
reinan prepotentes en aquel inmenso es­
pacio acuático.
1 Por el salón discurren alegres parejas 
que no se dan punto de reposo en la su­
gestiva fiesta que conmemora el día de To­
dos los Santos.

Las caprichosas lámparas eléctricas de 
enorme potencial lumínico quiebran sus 
rayos que se descomponen en maravillosas 
facetas al chocar en los pulidos tableros 
de agata ó de maderas preciosas,ó las bri­
llantes lunas de los espejos que adornan 
la suntuosa estancia.

De improviso una nota triste se impone 
á la concurreucia. ,

Sobreponiéndose á las alegres notas de 
la música óyense lúgubres lentas campa­
nadas de argentado tono; la orquesta calla, 
las parejas quedan en suspense y pronto 
se extiende el motivo de aquel son.

Es la señal de los Santos Oleos que van 
á administrar á un pasajero.

Toda aquella población flotante, tanto 
ios pasajeros de las distintas clases como 
el personal de la tripulación siéntense con­
movidos ante el triste suceso que se ave­
cina y sin escepción, menos los serviolas y 
los que están de cuarto, dirigense como 
atraídos por algo fatal hacia la enfermería 
del buque donde yace el doliente.

Wn sacerdote revestido con sus orna­
mentos ha ungido con los óleos las plan­
tas de los pies del enfermo. Este respira 
difícilmente y de tarde en tarde algún es 
tertor levanta penosamente la tabla de su 
pecho.

En el frontispicio de la enfermería se 
destaca en el altar portátil entre un haz 
de luces que brotan de brillante candelería 
de plata, una hermosa talla de la Virgen 
del Carmen.

El doliente dirige miradas ansiosas á la 
sagrada imagen patrona de los marinos.

Loa 800 pasajeros del “Cap Blanco* de 
. diversas nacionalidades de distintas re- 
fígiones, descubrense respectuosos ante 
aquel cuadro sentimental, y muestran en 
sus semblantes la pena que les preduce 
aquel acto.

Los ojos del enfermo vividos y fulgu- 
reantes en otro tiempo, muestran su tur­
biedad acusadora de la muerte próxima 
hundiéndose en sus órbitas. Sus venas amo­
ratadas dibújanse en sus nervudas y mar­
móreas manos.

El tétrico acto ha terminado y los cir­
cunstantes desfilan silenciosos sin gana ya 
de bailes y fiesta y como guiados sus pa­
sos por el eco de la campana que aun sue- 
■a lúgubre.

Junto al enfermo y por manifestación 
expresa del mismo solo quedan tres perso­
nas; el comisario del buque, que en los va­
pores alemanes hace las veces de sobre­
cargo y en casos de última voluntad de no­
tario, y el capitán y un pasajero que hacen 
las veces de testigos del instrumento que 
se va á otorgar.

El moribundo, con visible fatiga pero 
con energía que le comunica su voluntad, 
dicta sus últimas disposiciones incluidas 
en una relación que viene á ser la síntesis 
de su vida.

Los testigos déjanle misericordiosamen­
te exhale esta evocación y limitanse á con­
signar, lo puramente pertinente al efecto 
judicial. '

18 LA DUQUESA REGINA

Se ocupan algo de la música, un poc» 
4el baile y un mucho de aquellas preciosas 
gargantas y hermosos hombros medio des­
nudos que resplandecen en los marcos de 
los palcos, do aquellas cabezas deslumbra- 
dorae de hermosura y pedrería que do 
wando en cuando se inclinan sobre la 
balaustrada para permitir á dos lindos ojos 
deslizar una mirada sobre la favorita 
«punía izquierda».

La atención de los concurrentes á la 
«punta izquierda» está constantemente 
dividida entre la escena y la sala, y mas de 
Una vea se ven desdeñadas las bellezas del 
tuerpo de baile por las reinas de los palcot, 
delanteras y aun galenas.

Asi es que por casualidad se vé á las 
primeras «caer en oposición» hacia este 
lado de la escena.

La «punta derecha», por el contrario, 
no tiene atención, ni afición, ni simpatías 
mas que por la escena., cuando la escena la 
ocupa el cuerpo de baile.

La «punta derecha» es el puesto donde 
para invariablemente la antigua guardia 
suyas primeras campañas datan de la direc­
ción Véron y que desde hace mas de veinte

Ejército y Armaba
■

Juan Fernández Balebona, había naci- ; padres habían muerto y le enviaban su 
do en un humilde pueblo de la provincia ; última bendición dejándolo por heredero 
de Pontevedra. í único de sus bienes que ascendían á mas

' de 40.000 pesos.
Lacerada su alma por el infortunio y

, Sus medios de vida eran relativamente 
desahogados, pero sus ansias por el traba- 

i j° y por labrarse un risueño porvenir, eran 
í inmensas.

El ser hombre grande era la idea que 
latente, poderosa, dominadora, embargaba 
la mente del joven labriego. ■

Juan había ido á la escuela, y aunque 
jamás mostrara grandes ahíncos por apren­
der el silabario y las operaciones funda­
mentales de la Aritmética, á medida que 
su inteligencia se desarrollaba se infiltraba 
en él una idea regeneradora; la de llegar á 
hacerse superhombre.

Los compañeros de Juan bullían en las 
romerías del pueblo y de las parroquias 
de los contornos, malgastando el tiempo en 
el Casino jugando al billar, al dominó y á 
algunos otros juegos de verdadero embite 
y azar. El joven Fernández, por el contra­
rio, empezó á adquirir gran afición á los

sintiendo Juan Fernández las añoranzas 
de la tierra nativa y las ansias de ofrecer 
á su adorada Mercedes los trofeos de sus 
victorias decidió retornar áJEspaña no sin 
antes desempeñar una arriesgada comi- ;
sión para la que fué designado, por Roca.

El capitán Fernández cayó prisionero • 
de los indios de Rio Negro logrando eva­
dirse de su cautiverio gracias á su arrojo 
y sangre fría.

Esté último hecho le valió el grado de 
teniente coronel y hecha la paz, con la an­
sia de volver á la tierra hispana para llo­
rar en la tumba de sus progenitores y pe­
dir la mano de su adorada Mercedes, ofre­
ciendo en compensación á su cariño las

*

libros y siempre se le podía ver ó en la 
biblioteca del Ayuntamiento del pueblo, ó j 
en casa del cura ó el médico embebido en ; 
la lectura de todos los libros que podían ¿ 
caer en sus manos. La Geografía de Re- / 
clus, la Historia de España del Padre Ma- t
riana, el ingenioso hidalgo Don Quijote de 
la Mancha, de lo poco que tenía donde es­
coger, eran sus libros favoritos.

Cada día arraigaba más en él la idea de 
conquistarse como tantos otros coterrá­
neos suyos un nombre esclarecido.

Una noble familia de la más rancia 
aristocracia gallega, había llegado á la al­
dea donde residía Juan, con objeto de dis­
traer sus ocios veraniegos en aquellos in­
comparables lugares donde la naturaleza 
parece que se ha complacido en prodigar 
sus más bellos dones.

Dábase un baile en el Casino para cele­
brar las fiestas de la Peregrina y á Juan 
como uno de los jóvenes más cultos del 
pueblo cúpule la suerte de servir de caba­
llero en el rigodón de honor á la angelical 
Mercedes primogénita de los condes que 
allí veraneaban.

conquistas realizadas á costa de su sangre, 
tomó pasaje en el vapor “Cap Blanco" de 
la Compañía Hamburguesa SudAmerica­
na. Pero como jamás se logra una felici­
dad completa, ana traidora enfermedad, 
reminiscencia de unas fiebres adquiridas 
en el campo de batalla vino á exacerbar 
la vigorosa existencia del teniente coronel 
Fernández truncándola en la edad de las 
ilusiones, y cuando aún quedaban cuatro

8

st

Cupido clavó su acerada flecha en el co- I 
razón de Juan Fernández y este no pudo 
menos antes de que llegara el baile á la 
última figura, de rendir su amor á la ado­
rable dama que servía de pareja.

La joven dio albergue en su corazón aun c
virgen, al amor ardiente, loco, desesperado, 
que le declaró Juan; pero un obstáculo 
enorme, difícil de vencer opúsose á estos 
castos y puros amores.

Los condes no podían tolerar que un 
joven aldeano posara sus ojos en su hija 
Mercedes,

Juan no era de sangre azul, y por tanto 
era infranqueable la distancia que media­
ba entre los dos jovenes.

Nuestro joven, loco de amor y dispuesto 
á vencer en esa lucha que con frecuencia 
se presenta avasalladora para todos los 
pobres de espíritu, decidió triunfar en la 
batalla resolviendo emigrar á la Republica 
Argentina, pudiendo mas en él la idea de 
alcanzar un nombre esclarecido que el ca­
riño de sus padres ancianos que no podían 
acostumbrarse á la ausencia del hijo que­
rido. "

5

higiene no permite que se conserven los , trucción de un trasatlántico gigantesco de ‘X 
restos de los que mueren en el mai pero i milias de andar en circunstancias normales, 
la religión nos presta algún consuelo y po- I Evidentemente el “Lusitania" marcará una 
dremos decir en honor al heróico Juan 1 cra nueva y no será un caso ánlco- ¡Otres Gom­aremos aecn en Honor al heroico Juan pañiag, forzadamente, entrarán en la misma 

| vía por espíritu de rivalidad, y el trasatlánti- 
■5 co del porvenir, fantásticamente descrito por 
; lord Pirríe, será quizás pronto un hecho, 
i 50.000 toneladas de desplazamiento, 365 me- 
i tros de eslora, 30 millas de andar, tales serian ,

Fernández:
"Una lágrima por el muerto se evapora, 

una flor sobre su tumba se marchita, una 
oración por su alma la recoge Dios".

Madrid Noviembre 1907.
Luis Martínez de Eseauriaxa

LOS PRSCADORHS VIZCAINOS
Y US ARTES OE ARRASTRE

El próximo domingo se celebrará en 
Bilbao un mitin que promete tener gran 
resonancia pues á él acudirán de todos los
pueblos de la costa de Vizcaya.

i Tiene por objeto esa reunión, que ha 
1 sido acogida con entusiasmo por todos 
i los pescadores, exponer públicamente 
£ las razones en que se fundan para pe- 
J dir que se prohíba la pesca de arrastre 
< para obtener, en favor de ellos, el decidi- 
; do apoyo de los bilbaínos, que segura­
: mente se lo prestarán, no solo por la jus- 
i ticia de la causa, sino porque, al propio 
i tiempo, defienden sus intereses.

i sus características princigales.
| Es posible que ese ideal sea factible come 

construcción, pero ¿qué resultados daría bajo 
el aspecto económico, semejante monstruo? 
He ahí el verdadero problema. En cambio 
ahora, más que nunca, está en todo su auge la 
guerra de tarifas entre las grandes Compa­
ñías de navegación, anunciándose ya nuevas 
rebajas en el precio de los pasajes.

Esto no encaja bien con el exceso de gastos 
que implicarían los nuevos gigantes trasatlán­
ticos, que son una manifestación, más ó me­
nos gallarda, de la rivalidad general anglo- 
germánica.—X. .

El acto ha de resultar serio é imponen­
te, pues se proponen ir á Bilbao los vecin­
darios de Bermeo, Elanchove, Lequeitio y

singladuras para llegar á las islas de San
Vicente de Cabo Verde, cayó enfermo de _______________ ____________ ,
tal gravedad que su padecimiento exigió Ondárroa/y al frente de lós mismos‘las 
que pasara á la enfermería del buque don- $ autoridades locales, el clero y las cofra­
de le hemos visto. - días de pescadores, formando parte de la

í expedición industriales, obreros manuales

Correspondencia particular
P. B.— Puentedeume.— Abonado fin de Di­

ciembre.
J. G. S.—Avila.—Encargado usted de hacer 

el envío directamente, suspendo la remisión 
sucesiva de cargos por ese concepto.

N. M.—Villel.—Conforme.
G. N.—Cáceres.—Idem.
A. F.—Ferrol.—Recibí sus dos cartas.
R. G. P.—Lorca.—Se ignora la fecha, pero ee 

el trascurso de seis meses quizás como pro­
grama. ,

Juan Fernández, adivina en su lecho de 
enfermo lo inútil de la materia sobre la 
naturaleza y resuelve valerosamente des­
pedirse de la vida como cristiano fervien-
te y enamorado apasionado y al efecto pi­
de se cumplan con él los ritos religiosos 
de última hora y una vez atendida la par­
te espiritual vuelve su pensamiento al ob­
jeto de su amor y dicta su última volun­
tad legando en el fruto material de todos 
sus afanes dejando por heredera univer­
sal de sus bienes á su amada Mercedes.

El trasatlántico traga millas y millas 
balanceándose majestuoso sobre el mar 
encañonado por la fuerte brisa del N. O. 
que no es suficiente para despejar la den­
sa niebla que envuelve el horizonte.

La sirena y la campana suenan y sue­
nan sin cesar avisando al navegante las 
señales que el buque no puede anunciar 
con sus luces roja y verde.

II
Son las cinco de la mañana, una de esas

| y pescadores, unidos todos en apretado 
í haz, sin distinción de ideas políticas.
í En realidad la aspiración de los pesca- 
t dores vizcaínos no puede ser más justa y 
| resulta favorable hasta para el interés ge- 
t neral del país, por lo que aquéllos son 

bien merecedores del apoyo oficial que
I solicitan.
í La pesca con artes de arrastre, salvando 
s algunas excepciones motivadas por razo- 
| nes de lugar y de tiempo, no solo ocasiona 
; graves perjuicios á los pescadores de la 
I costa vizcaína sino que amenaza con aca- 
t bar en plazo breve con la industria pes- 
/ quera. •

Las redes arrastran por el fondo del mar, 
| en puntos demasiado próximos á la costa, 
í y los pescadores recogen toda clase de

I

pescados. Se ha dado el caso de presentar­
se á la venta pública besugos en pleno ve­
rano, matando lo que pudiera considerar­
se viveros. De este modo, en plazo relati­
vamente breve quedarían sin ocupaciónmadrugadas de invierno en que la bruma ; „mares de ¿¿ calores del goKo de Wzea 

On 6 Y 10 Penetra y» “ tendrían que ir hasta lejanos mares 
hasta los huesos. ¿ hab¡an de la profeJsión y si Bo

* hubiéramos de ser tributarios del extran-La campana del castillo de proa lanza 
al viento su lúgubre tañido anunciando el

¿ acto de dar pomposa sepultura en el ma- 
' gestuoso mará un pasajero de “Cap Blanco" 

Hasta las máquinas del buque detienen 
su marcha como queriendo respetar el acto

i

3

que se prepara.
El cuerpo inanimado del teniente co­

ronel Fernández ha sido amortajado en su 
glorioso uniforme. Una bandera española 
y otra argentina completan el sudario.

Los pies del muerto han sido enfunda-

ASOMBROSA BARATURA

Tomó pasaje en el vapor Clyde de la 
Mala Real Inglesa y al poco tiempo de 
arribar á la capital del Plata, se alistó en ''

í' XXX.» XV XXVXX VA W VXAAAXUVXU —
i dos en un saco de lona del que penden 
? media docena de parrillas de hierro de las

calderas del barco que sirven de peso para 
que el cadáver llegue á

en las filas del ejército que á las órdenes 
del que luego había de ser por se heroís­
mo y talento ministro de la Guerra y Pre­
sidente de aquella floreciente república, el 
ilustre general D. Julio Argentino Roca, 
salía en expedición á Rio Negro.

La táctica y la ordenanza militar se asi­
milaron tan fácilmente en nuestro joven 
aventurero, que llegó á ser al lado del ge­
neral Roca, algo así como el Cid Campea­
dor Don Rodrigo Díaz de Vivar fué cerca

fondo del mar.
El sacerdote católico, 

capa pluvial seguido de 
hace las veces de acólito

sepultarse en el

revestido de su 
un grumete que

í jero en una industria que ha sido peculiar 
: nuestra, que la hemos extendido en la 
E América principalmente y que ha traído 
i á nuestros puertos á industriales italianos 
Ipara poder competir con nosotros.

El peligro se ha llegado a acentuar en 
tales términos en los últimos tiempos que 

i los pescadores viendo próxima su ruina se 
t disponen á reclamar en un acto público 
J de gran transcendencia la intervención de 

los poderes públicos para resolver esta 
cuestión rápida y satisfactoriamente.

De esperar es que el Gobierno acogerá 
con la solicitud de que son merecedoras 

i las demandas de los honrados pescadores 
de Vizcaya.

. . entona sus pre­
ces. La fúnebre comitiva á la que se asocia 
la mayoría del pasaje, se sitúa á estribor 
y después de rezarse tres Responsos, dos 
marineros cogen el cadáver y zarandeán­
dolo tres veces al tercer reguindo lo arro­

del Rey Sancho el Fuerte en España.
Sus ansias de conquistarse honor y glo- | 

ria le condujeron á tan atrevidas empre- ? 
sas, que á los ocho meses de estar en la 
pampa ostentaba ya en sus bocamangas : 
los galones de capitán de cazadores.

Los conscriptos argentinos admiraban y ■ 
envidiaban á la vez las dotes militares del 
capitán Fernández Balebona digno émulo ' 
de Charino, de Payo Gómez de Sotomayor 
y del gran Mendéz Nuñez que tanta gloria ( 
dieron á Galicia su tierra nativa.

Una triste nueva vino á acibarar los i 
triunfos guerreros de Juan Fernández.

El correo de España había llevado en - 
noticia de que sus ancianos éinconsolables

jan en medio del mar.
Un ruido sordo seco es percibido por los 

circunstantes. El mar "traga con sus fau­
ces de gigante aquél súbdito de la tierra. 
El pasaje reza un Padre nuestro.

Las paletas de las hélices azotan de 
nuevo el agua y á medida que el vapor 
avanza magestuosamente á toda máqúina 
como si el vapor contenido durante la pa­
rada quisiera escaparse por los cilindros y 
el monstruo de hierro deseara huir de la 
muerte. Va alejándose el recuerdo de la 
fúnebre ceremonia y cuanto más anda el 
barco “Febo" va apareciendo radiante di­
sipando con sus rayos dorados 1^ húmedo 
niebla que ha servido de inmenso sudaría 
al cadáver de Juan Fernández.

La adorable Mercedes no podrá deposi­
tar una flor en la tumba de su Juan. La

¿NUEVOS “LUSITBNIHS*?
Apenas el “Lusitania“ había terminado su 

primer viaje y ao había tiempo de fijar las 
ventajas marítimas y económicas de este nue­
vo tipo, cuando ya se pensaba en diversos si­
tios, de crear otro que le sobrepuje en dimen­
siones y velocidad.

Acogiendo con la natural reserva los rumo­
res que corren acerca del particular, parece

E1 reloj cuyo cliché estampamos, ofiasce 
particularidades dignas de ser apreciades pov 
el público.

De sólida construcción, es el más fuerte co 
nocido hasta el día.

De acero azulado, con esfera fantasía de 
rica ornamentación, péndulo visible oscilando 
en todas posiciones igual que los de pared, 
escape Roskopff y cuerda de salto, la cas» 
Thierry entregE su reloj al juicio de la opi­
nión, segura de que ha pe favorecerla pidien­
do la presente marca.

El precio es asombroso, deda la novedad 
que hoy anunciamos.

TREINTA pesetas para el personal de Guar­
dia civil y Carabineros, pagaderass en cinco 
plazos.

Los pedidos, á D. Luis Thierry, Fuenca- 
rraL 59, Madrid.

Gran relojería de París.

Espectáculos para hoy.
EspañoL—A las ocho y media, Don Juan Te­

norio.
Comedia.—A las nueve.—La incógnita (es­

treno).
Princesa.—A las nueve, Don Juan Tenorí».
Lara.—(Moda).—A las ocho y media.—El car­

eado ajfeno.—Modas.—El afinador.
Price.—A las nueve.—Las dos golfas.
Gran Teatro.—(Compañía Salvat)—A tas

ya seguro que la “White Star Linee va á cons­
truir un trasatlántico, superior al “Lusitania" 
bajo todos los puntos de vista.

• En efecto, los señores Harland y Wolff, de 
i Belfast, están estudiando ios planos de un tra­

satlántico mayor á cuanto hasta ahora se co- 1 
j noce y dotado de nuevos psrfeccionamientos. ¡ 
í El futuro gigante del mar será movido por í - . . . „ . . „ „ . . _
i turbinas combinada con máquinas de moví- ' . Apolo. A|las siete, Elpollo tejada. Lame- 
\ mientos alternativos. La quilla se pondrá en j lasombza.—El ten ible Peres.—-Cinematógrafo 

breve y el barco llevará el gallardete de la f nacional.
I “White Star". . í

nueve (función entera).—La dolores.—Manza- 
( nílla y dinamita (reprise).
ñ Butaca con entrada, 1,50 pesetas, y entrada 
? general 40 céntimos.

De otra parte se dice que los Sres. Jhon 
Bronvr de Clydebank, han recibido encargo ' 
de la compañía «Canard» para construir un 
nuevo “Lusitania", corregido y aumentado; y . 
Sara que nada falte se asegura que la “Nord- 
eutschej 1.1070“ trata de encargar la cuns-

Zarzuela.—A las siete.—Ninon.—La grae 
vía.—La rabalera.—La patria chica.

Martín.—A las seis.—El gnitrrrico.—El pe­
rro chico.—Los demonios en el cuerpo.—Rui­
do de campanas.—El cabo primero.

Impr. del Fomento Naval,San Bemardoto
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años arrastran sin pestañear el fuego del 
escenario.

Aquí es donde «confeccionan» los éxitos 
que conducen á firmar una escritura.— 
Aquí es donde se discute gravemente si 
«la fulana» debe salir de los coros para pa­
sar á los corifeos ó dejar los corifeos para 
ensayar un paso á cuatro.—Aquí donde se 
apoyan las intrigas, se inventan los enredos 
y donde, por último, se hacen las reputa- 
«ones de estas señoritas.

Asi es que no hay sílfide que al «caer 
en posición», no dirija una graciosa son­
risa ó una tierna mirada á esta «punta» de 
aspecto venerable.

¡Ya se ve! La gratitud... Saben que para 
sus amigos de la orquesta, la música no es 
nada, el baile lo es todo.

La música no es nada, y el baile lo es 
iodo.

Es el gran tribunal cuyos fallos no tienen 
apelación. No hay quién se atreva á oon- 
trarestar la influencia de este antiguo. ba­
tallen sagrado, ¿quién se ha de atrever á 
luchar con manos que han aplaudido suce­
sivamente, desde hace un cuarto de siglo, 
á todas las celebridades coreográficas, y sos-
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buen derecho, intitularse sus abuelos; pere 
por esto la ventaja no es menos incontes­
table y sobre todo incontestada.

Y pues que ya hemos pasado revista á 
ta sala, sentémonos y escuchemos el primer 
acto de Guillermo Tell.
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y para despertar una envidia corroedora en 
el corazón de una intima amiga.

Además, en la ópera esta admitido re- 
eibir en el palco á gentes’á quienes no está 
spermitido recibir en casa.

Así se ve con frecuencia á un danzarín 
de invierno, que una circunstancia fortuita, 
ó una maravillosa casualidad ha conducido 
á la orquesta, entrar á saludar en un en­
treacto á su pareja predilecta.

Y el mundo nada puede ni tiene que de- 
eir de semejante visita; pues ha sido hecha 
delante de todos y á la esplendida luz do 
las arañas. Un marido, por celoso que sea, 
no podría formalizarse sin caer en el mas 
espantoso ridiculo.

Y en fin, la misma salida del teatro, ¿no 
es una ocasión perfectamente aprovechada, 
sin premeditación por supuesto, para ma­
nifestarse cuantas bellezas la balaustrada 
del palco ‘las obligó á tener ocultas en. la 
sombra?

Demasiado saben que nada se escapa A 
la investigadora mirada de esos señorea 
que, colocados al fin de la escalera, asistea 
al desfile da tan lindos batallones.

Y entre la multitud que se agolpa en el
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1908

'<

AGENCIA FUNEBRE MILITAR
CLAUDIO C0ELL0, 46-TELÉFONO 2.067

no nn^tro, dependiente.

. Tr®gi%d@5# «oroaee, eaitlerroe y toda oíase de serrieios faiaebreo.

Almanaque 
^ailly ai!liere

ó Pequeña Enciclopedia de la Vida Práctica, 

REGALA una participación en el 
billete entero de la Lotería de 
Navidad, núm. 26.317.

RIFA 3 magníficos automóviles, 
SORTEA multitud de regalos.

500 páginas. LODO grabados. 
Mapas en colores.

ANUNCIOS
Reclamos, noticias, ar­
tículos industriales y es­
quelas de defnn- 
ción, de no venarle y 
de aniversario en to­
dos los periódicos, con 
los mayores des­
diento», en
LA SOLUCIÓN
San Tícente, IT; telé­
fono 1.457. Madrid.
Pedid tarifas gratis. — 
Combinaciones econó­
micas.—Propagandas es­

peciales.

Preda: 1,50.pesetas en rtstka j 2 entartaa*.

La Oaiúo । el Fénix Español
S,p®*Sncto« de Esp*«*, Franoi* y Pertagei^-ti «Hos de exietencia.-Seguro* sobre le Vida^-Segeroe contra inoondios

Casa para viajeros, frente al Casino Militar.
Plaza del Angel Í3 ▼ <4 y por Atocha 4i
(Hay ascensor). (Tranvía á*1a puerta.)

SOCIEDAD HNONIJWJI DEL CINEFLUO

Línea de Cuba y 'Méjico
r .^dieal7 de Noviembre saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Comía, vapor “Rema Metía 
ynstina directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje v carga para Costafirme y Paeífloo con 
trasbordo en Habana al vapor de la linea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é 
isla de santo Domingo.

Línea de Xew-York, Cuba y Méjico
El día 26 de Noviembre saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Montevideo* 

^aha ’ Habana y Veracruz Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni­
dos, litorales Cuba e isla de Santo Domingo. También admite, pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Hr * 
baña.

Línea de Venezuela-Colombia

Constituida por escritura pública de 16 de Septiembre de 1907 ante el Notario 
de Madrid D. Eduardo del Castillo

Oapital social, pesetas 25O.COO
DOMICILIO: M^PRIP, PRINCIPE, 2, TELEFONO 1.412

éV T^8 ‘aSte» -^Ilé'iea Naval, espectáculo intereeanto, á bordo ^“^ “oia^iraguaTen^ti 
l^emocionee del ascenso y descenso en uiJalturadllSá»

«Mno™ ¿í&S^ntLXtnn^™109'la ha adqUÍrÍdO Un° de 103 8olare8116 ® 1» H— de

SUSCRIPCION DE ACCIONES
í” ^Texce^n8^'^ de ,a Sa9C;ÍpCÍÓB’ b0‘‘I’fÍC:nd"

El día 11 de Noviembre sa^dra de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz el vapor “Monserrat", díTec- 
lamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto, 

t bidón, Colon de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello v I.a 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferroearril de 
Panama con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyo* puertos admite pasaje y carga con billetes 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
Plata, con trasboroo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba­
na 1 amblen carga para Mar acaibo, Campano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para Tri­
nidad con trasbordo en Curasao. p

I • . r" ■ Línea de Filipina*
E1 íí8.17,de Noviembre saldrá de Liverpool y el 9 de Barcelona habiendo hecho las escalas intermedias el 

; vapor isla de LuzónM directamente para Genova, Port-Said, Suez, Colombó, Singapore y Manila sirviendo 
i por trasbordo loe puertos de la Costa oriental de Africa, de la India Java, Sumatra, China Japón y Australia
¡ Línea de Buenos Aire®.
I El día 3 de Noviembre saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “P de Satrite- 

tegui'* directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.
r . Línea de Canarias 

El día 17 saldrá de Noviambre el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa- 
verde" directamente para Tánger, Carablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa* Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Pa.ma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escala 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Linea de Fernando Póo.
El día 25 de Noviembre saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco para Femando Póo 

con escala en Casablanca, Mazagán y otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
- Línea de Tánger.

q i • t 0 T . mpujuo tiuiuiicu Valga CJU loo LUJ

morunas bobnnos de José Pastor. - San ; alojamiento muy cómodo y trato esmeran

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sáí idos.
Estos vapores admiten carga en las coi iciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía do 

, jamipntn mnv mmnan y ^0*0 como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias.
, Precios convencionales por ca^ -” t ue lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 

y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regulares. La empresa puede ase
Con cada ACCION se entregarán al accionista al enfreírarlA 1™ tOntA» j i • . í gurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

equivalente al 10 por 100 de la acción, para entrad! GRACTUITA Un ¡ , ^y^S IMPORrANTES.-Relitijas en los flete* de exportación.—La Compañía hace rebaja*
Además, la Sociedad establecerá ABONOS, yen ellos bonificará á loe acc^nto e8p€Ctaculofl de la de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del MinU

Hic^en l3imo Xo^3 C°a8trUCCÍÓn 6Q los ref6rido8 8olare8 de Medinaceli, para abrirse los espectáculos alp*- ' ta de 22 d^mísmomes 7 ComerCI0 y °braS Publ,cas de 14 de Abnl de 1904’ Poicada en la Cace-

Servicio* Comerciales.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía,es encm- 
l^tatuto* y detalles á la* Oficinas de la Sociedad y en casa de los referido* 68 ?e traba-lar en Ultramar los Muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los artículos cuya

ue reienaos banqueros. , venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores. y
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vestíbulo, jes tan fácil estrecharse dos ma­
nos? ¡Enviarse dulcísimas promesas en una 
«lirada! Tampoco es difícil, á nuestro pa­
recer, que un perfumado billetito salga del 
bolsillo de un chaleco, por ejemplo, ipara 
trasladarse á la estrecha abertura efe un 
guanle, ó para trasladarse entre los revuel­
tos pliegues de un pañuelo de encajes.

Es muy justo observar aquí que para la 
parte femenina de los abonados el placer 
no concluye con las últimas notas; se pro­
longa todo el tiempo que dura la obligada 
espera de los carruajes que capa alcayo 
busca con una priesa superior á todo elogio, 
y que aprovecha admirablemente toda la 
familia de zánganos * amorosos».

En cuanto á la parte masculina de estas 
localidades, en general se compone de per­
sonales revestidos de carácter más ó menos 
eficial, de representantes de grandes for- 
íMnas, de hombres serios, que aceptan 
domo una distracción de los trabajos que 
los agobian, el pasar una noche en la Aca­
demia imperial ¡de música; parte insigni- 
tieante, como puede suponerse, cuyo solo 
mérito consiste, en la ópera por supuesto, 
en la belleza de su mujer, en la gracia de
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¿Es por el contrario, el resultado de una 
predilección establecida de antemano, la 
que ha conducido á estos señores á insta­
larse cerca de la entrada del esoenario?

Cosa es esta ya hoy difícil de esplicar.
Lo que sí podemos decir, es, que durante 

los actos que no tienen baile, la punta de 
recha está casi desierta; que no se llena 
hasta los ¡primeros compases del baile, y 
que vuelve á hallarse reducida á su an­
terior soledad en cuanto desaparece la úl­
tima sílfide.

¿Qué es de estos abonados durante aque­
llos eclipses?

El ángel guardián que vela á la entrada 
de la puertecita podría dar ámplos detalles 
respecto á este asunto.

Lo que de toda justicia debemos hacer . 
constar, es oí inapreciable favor que de la 
buena inteligencia que reina entre el cuer­
po de baile y el batallón de la intigua 
guardia, resulta para estas señoritas de 
verse tratadas de pequeñas ó de niñas 
hasta la edad de treinta y cinco años in­
clusive.

Verdad es que que los amigos que así 
las llaman, podrían en general, y con muy

14 LA DUQUESA REGINA

tenido los «debuts» de toda nueva ‘Terp- 
sícore?

Los abonados de la punta derecha, siem­
pre han permanecido fieles á sus sitios, 
como aquellos ancianos senadores de Roma 

• que morían clavados en sus sillas cumies.
Los cambios de gobierna, las revolucio­

nes, hasta los niños, han pasado por ellos 
sin hacerlos variar.

Sus cabellos han cambiado de color; pero 
sus corazones se han conservado sin enve­
jecer, y hasta podríamos asegurar que se 
han rejuveneoido.

Ahora, si se nos pregunta por qué estos 
señores han dado la preferencia á la punta 
dereoha de la orquesta, contestaremos que 
la puerta de comunicación entre la sala y 
el escenario, aquella por donde los elegidos • 
penetran en el Edén, ó séase entre basti- ' 
dores, está situada igualmente á la derecha 
del espectador un piso mas baja que la or- ' 
questa. ' -

¿Es tal vez esta proximidad, esta faci­
lidad de comunicación .rápida la que han 
establecido la dulce armonía que reina en­
tre el cuerpo de baile y la punta de la de­
recha?
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b u s  hijas, ó en la coquetería de su hermana 
ó sobrina.

En esta categoría no podemos clasificar 
á los abonados á palcos de club, pues á es­
tos es preciso colocarlos á causa de sus há­
bitos y costumbres en la familia que forma 
el género de los «abonados de la orquesta».

La orquesta; es la autoridad de la ópera, 
y esta parte de la sala está dividida moral­
mente, como lo está materialmente por una 
barra de terciopelo encarnado.

Lo que los señores abonados entienden 
por la palabra «orquesta», no es otra cosa 
que los dos pequeños promontorios que es­
cotan por cada lado el cuadrilátero reser­
vado á los instrumentistas, y quo avanzan 
sobre ól como dos cabos en el Océano.

Hay, por consecuencia, la «punta da la 
derecha» y la «punta de la i»quierda>... 
Tales son las denominaciones consagradas.

La de la «izquierda» (mirando á ia esce­
na) es, sin disputa, la más prudente, la 
mas tranquila, aun cuando es la más 
jóven.

Sus abonados forman una especie do 
población flotante, por lo que aun los mas 
antiguos cuentan pocos años de servicios.
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